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=f la concurrencia fné extraordinaria, 
grandísim a, aplastante. ••

Pues bien: el día 19 del actual se 
verifleó el entierro católico de una 
viuda, pobre de solem nidad. Sólo 
asistieron cuatro radicales, y  otroe 
dos ó tres Individuo». > *-'

El flamante A yuntam iento  y  los 
vecinos piadosos reservan su sign ifi
ca tiva  presencia para actos solem nes, 
más políticos que religiosos, como el 
de la procesión eucarística.

Verdad es que el cur* m adrugó pa
ra hacer el entierro, sin  'duda por no 
pasar calor. Si la m uerta no sudaba, 
tampoco debía sudar éi.’

¡Oh! ¡La religión! ¡Las obras de 
misericordia! .¿V,

n ie l

La tardo era calurosa; tarde del 
mes de Julio; negros nubarrones se 
extendían por el horizonte, con pre
sagios de tormenta; pero el deber es 
antes que todo, cuando se basa en 
una verdadera ûm istàd^; •’ * " '

Desfilamos hacia A rgam asilla . E l 
horizonte s igu e con sus,funestos p re
sagios, y , al fin, llegam os.

La puerta del Centra, Radical la  in 
vaden numerosos grupos de obreros 
que abandonaron por breve tiempo á 
Puertollano para acompañar á su ilu s
tre am igo I). Heliodora-> Peñasco. En 
todos los rostros se nota la tristeza 
que invade nuestra atrita, y  sienten 
al lado del am igo su dolor.

Llegam os á lu casa m ortuoria. So
bre una m esa, con m antillas de eres 
p^n, descansa el rojo fóíptro,'con los 
colores vivos de la Clentíia y  el P ro 
greso. ¡C u á n , efím eros fo n  los 
de la vida! ¡Cuántos días de duelo y

afanan los mortales p ofíacüm nlar te
soros, por ro d a rse  á^f¿pm o4ida4<nr, 
como si el oro proporcionase tranqui
lidad á la conciencia! -1^  • ;n

Salim os en d lrecclótfá la mansión 
de la verdad. L a  tarde sfeguía triste, 
m uy triste; parecía querer llorar con 
los padres del desgraciado niño. L a  
com itiva so puso en m ovim iento; la  
bandera del Centro Radical abría m ar
cha; varios niños seguían detrás con 
hermosas coronas, cual si fueran tro 
feos ganados á la reacción en una b a 
ta lla; otros niños cogíejftto la s  asas y  
la s  cintas del ataúd, y  se llevaron 
aquel pedazo de las entrañas de los 
padres que lloraban en silencio. [Lio- 
rad, am igos míos! ¡Lldrád y  no sin 
táis vergüenza! Son lágrim as las que 
se vierten por un ser querido, gotas 
de bálsamo que vivifica el alm a.

Lii tarde segu ía  cru e l;- las ventis
cas se sucedían y  cegaban nuestra 
vista; roneos truenos se dejaban oír.' 
¡Castigo de Dios!— dirían los fanáti- 

‘eos.—  Parecía que lás p legarias dei 
algiín  Páter habían encontrado ’ eco 
en el cielo y  quería así castigar el s a 
crilego crim en de ro b a r ía  u n as... pe
setas- por los derechos de entierro. 

¡Providencia! En aquel Instante rene
gaba de ella. E ra en el momento lú 
gubre de dspósitar el féretro en la fo 
sa; y  nuestro estim ado am igo conte
nía á duras pena3 el llanto, próxim o 
á desbordarse por sus m ejillas.

¡Descansa, pobre Leóüí ¡Descansa, 
pobre víctim a, sacrificada al odio ca
ciquil y clerical de los quei quem aron 
á Giordáno Deuno, de los,hum ildes.,,, 
niervos de Santo Domingo, de Gua
rnan, Torquem ada, Cucala; Cabrera, 
“ l.a llera del Maestrazgo", y  otros m i
les de... santos varones q[ue mataban 
eon el nombro de Dios eaJ os labios..

¡Pobre León! ¡qué aciaga y  cru< 
ha sido la  m uerte para tí, y  qué des
consuelo para tus queridos padres!

¡El partido republicano ha perdido 
un soldado! • . - , • • •

¡El trabajador, un amigo! -  
|Y  tus padres la  fibra más sensible 

do su alma!
No le acons<yo que no llore, queri

do amigo; no: por el contrario, lloro 
cuanto pueda, hasta desahogar su a l
ma. Los obreros de Puertollano tam 
bién lloram os al lado de nuestro que 
rido am igo. 1

, F. A . d e  T o l e d o .
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Entre los escasos bienes que le han 
quedado al Ayuntam iento do Argoma- 
silla. de Calatrava, se c.uentan unos pra
dos que se denominan fas cañarías de 

/«E . Turnechctt.
\ Su aprovechamiento es comunal; me
jor dicho, debiera ser comunal; per o no 
lo es, gracias á los privilegios del H i
dalgo, y á la desaprensión del cacique, 
y  á los abusos del A lcalde, tres perso- 
sonas distintas y  un solo D. José R o 
sales verdadero. '

En vano pidió el R egidor Síndico, 
nuestro correligionario D . Manuel Sán
chez Espadas, y  en vano acordó el 
Ayuntam iento amojonar y  vedar en 
la época oportuna esas cañadas. A l  se
ñor A lcalde no la dió la real gana de 
poner en ejecución aquel acuerdo.

D .'José Rosales quiere mucha ¿ tv 
pueblo. .

,  «Y entro dos qu« bien se quiere»} 
con uno que cor^a, basta-*, .

' Ademán, é}.:HidalgQ tiene mucha

parta un rayol
v; ¿Cónio.ifjuier©: el Síndico reservtfi
ese aprovechamiento para las ganade
rías concejiles, teniendo cpmo tiene el 
A lca ld e  otras ganaderías que lo utili«- 
cen? „ -, -, ,, .

E l Síndico es m uy sistemático1, no ve 
la razón. Para, un vecino solo, para el 
cacique, Jas cañadas son algo. Para mu
chos vecinos, para todo el pueblo, las 
ça-Sadas pon .nada. » -

V éase  lo ocurrido con , la rastrojera. 
D . Pepe se ha adjudicado el quinto de 
«El Turruchel». ¿Pretexto para ello? 
E l de ser propietario de la mayor parte 
de aquellos terrenos. ¿Intención que 
lleva? L a  do lanzar de allí, ¡como,,ha 
lanzado, la vacada comunal, para apro
vechar él solito las cañadas.

E l latifundiario H idalgo contentará 
luego á ciertos amigachos suyos, ver
tiéndoles la fineza do acogerles las va
quillas en su agostadero.

«¿Las vaquillas, dijimos? A l  punto 
nos hemos acordado de las inolvidables 
de la V irgen  del Socorro. ¿Cuántas se- 
rian por fin í  ¿Qué polvo traerán? ¿Les 
durará todavía la cucaf

¡Y  luego nos llama el piadoso ma
yordomo enemigos de la religión! ¡Ene? 
migos, cuando somos los primeros deA 
tensores del mermado patrimonio de lá 
Virgen! .
/ 'U n a  cosa es la caplta de la.'religión, 
y  otra es llevarse las vacas, y  comerse 
los prados del pueblo y  la enclavación 
divina!

^ Labradores honrados de Argamasi*- 
lia: Y a  habéis visto lo mucho que mira 
por vosotros el A lcalde D. (osé R osa
les. O s ha dejado sin rastrojera para 
vuestras vacas; pero las suyas disfru
tan gratuitamente las cañadas de «El 
Turruchel»: ..... f 

Esto será.por supuesto, si el vocinda- 
rio lo quiere tolerar. Porque D. José 
R osales será dueño de la maypría, y 
hasta de la  totalidad de los terrenos 
que rodean esAs cafladas; pero las caña
das no son suyas; las cañadas son ¿el 
pueblo. _ ^ ;

Salvo que el cacique las considere 
suyas, por ser ahora Alcalde; como en
tiende que son dependientes suyos los

empleados municipales, -esos empleados 
á quienes va á  matar de hambre por 
no pagarles sus sueldos.

¿Y da algo el H idalgo al A yunta
miento por el disfrute exclusivo de e*os 
prados? SI, le dá lustre con su jacaran
dosa presencia. T T  í 
recó al betún en eso, y en la altura que 
va quedando, á pesar de »u talla d« cer
ca de dos metros.

E l Síndico debe denunciar esos pas
toreos abusivos dn las ganaderías del 
cacique. E l Síndico debe darse un pa- 
seito por las cañadas de «El Turru- 
chel». No lo perdería el pueblo.

Como no perdió el paselto dado al 
quinto de «El Can» por el ciudadano 
Manuel Sánchez Espadas, que será 
muy sistemático, y  muy cismático, pe
ro es m uy simpático y cumple muy 
bien su misión de defensor del pueblo.

¡ALERTA,OBREROS!

Conferencia del joven D . Eduar
do Muñoz Fernández en el Centro 
Radical de Argamasilla de Cala
trava. -V . .

Ciudadanos: Por vez primera voy á 
(.oc’.ipar esta tribuna, para leeros algo 
“de m í cosecha, algo de lo que mi tos
ca plum a produce. No os extrañe, por 
tanto, que mi escrito carezca de los 
principios de elegancia y  erudición 
con que los graudes oradores, los 
grandes maestros, adornan sus d is
cursos. Mis deseos serían daros una 
la rga é interesante conferencia, sobre 
ol problema agrario, sobre lo que in 
teresa directam ente á la clase traba 
jadora, á la claso jornalera; pero ni 
corta cu ltu ra  y  el m ilo talento me 
Impiden que pueda describiros, tun 
sabiam ente kio ni o yo quisiera, ‘ « l e  
asunto de tanta im portancia para el 

i u ^ c u a r t i -  
ns plifffff"' ATTafflF'TnrTBrwn sftwre'lo 
ue-yn sftbeís. ^  y * ■ .■-
Obreros: Vosotros, los desheredado?, 

los que sólo ai trabajo debeis vuestros 
medios !de vida, sois los qno más os 
debéis interesar por que este Centro 
suba, porque se forme un fuerte par
tido’; nada os d e b e . im portar es« hi
dalgo m odernista, ese cacique, ese 
fantasm a, que sólo con su presencia 
en la Plaza impido qno algunos de 
vosotros entréis aquí. Ese miedo, ese 
respeto al cacique, tenéis que hacer

3
ue desaparezca, porque él nada os 
á, ni nada h a c e , por yosotros. L u 

chad, sí, porque vuestros compañeros 
.yen gan  ac|uí todos; convencedles de 
qne este Centro es únicam ente para 
la defensa del obrero, para el m ejora
m iento de vuestra clase. Y  para lle 
g a r  al triunfo, para que podáis ser 
lib res, es preciso que esteis unidos, 
que marchéis juntos; la unión hace 
Ja fuerza. ,

L a  claso proletaria m ás oprimida, 
la clase obrera sobre la qu« pesan 
m ás horas de trabajo, es sin duda al • 
gutia la  vuestra: ¿sabéis por qué? por
que vosotros no estáis unidos; no te- 
neis form ada una Sociedad que pue
da serviros de apoyo en una huelga; 
sino aue marchais descarriados,

A hí tenels bien cerca el ejemplo: 
los obreros de Puertollano. A ntes es
tiban  Como vosotros, aguantando el 
yu go  .de la opresión, siendo esclavos 
del patrono. Se unierQi|, formaron so
ciedades cooperativas, y  de resisten
cia: y  no sólo han conseguido hacerse 
ciudadanos libres, sino que han re
cabado mejoras en su trabajo, y  no 
consienten quo á ninguno do sus 
compañera* se lo avasalle ó se le am e
nace epu despedirlo; porque si 6 un 
obrero se despide siu razón, sin ju s 
ticia, todos la signen, y  v ien e forzo
sam ente el paro gen eral. Vosotros 
los obreros agrícolas, los trabajadores 
del cam po/ no sóls ; conscientes de 
vuestros actos; no os dais cuenta, de 
vuestra esclavitud; no m iráis la s i
tuación tan afrentosa que tenels; sois 
com parsas .anónimos, como dice Dl- 
e u iU  en su Juan Jote, que trabajais 
porque á trabajar os enseñaron; no 
m iráis que por estar desunidos, por

no luchar juntos, os m artirizan y os 
oprim en, os bajan vuestro salario, y 
en cambio os aum entan la* horas de 
trabajo, y nada podéis decir, nada 
hacéis: tenéis one callar porque el 
primero que hablara, el que protes

te r a  contra las injusticias de que 
sois objeto, sería despedido del tra- 
ba.ii).

Todo lo contrario ocurriría si v i 
nierais todos á este Centro; si e 'tu - 
vlerais unidos. Entonces trabajaríais 
menos y  tendríais más recompensa; 
seriáis dueños de vuestra voluntad, 
y  no tendríais tanto miedo al cacique, 
al patrono. Y a  os lo han dicho m u 
chas veces: el patrono no os dá nada; 
vosotros producís para él y para vos
otros, más para él que para vosotros; 
y m ientras os quem áis la piel en el 
verano y  os heláis en los días crudos 
v  fríos del invierno, ello* en am iga
ble consorcio hablan de caz», de po
lítica, ó se invierten en algo que pue
da proporcionarle* nn rato de solaz 
No temen á los días aciagos, ni se 
preocupan de que m ientras ellos ju e 
gan una partida de tresillo en el ca
sino, vosotros estáis á la intem perie, 
ganando el pan á sus hijos, más que 
L los vuestros.

Obreros agrarios: Ha llegado el mo
mento de que vosotros, los oprim i
dos, los esclavos, desperteis d«l letar
go en que os encontráis, re iv in d i
quéis vuestros derechos de ciudada
nos Independientes y  tengáis acaba
da idea cíe vuestra misión. Urge qno 
la clase proletaria española se dé 
cuenta de su abandono y  luche, en 
arm onía, hasta conseguir una m ejor 
organización social. Que no se sigan 
dando casos tan conmovedores como 
los que icemos con frecuencia en los 
grandes rotativos madrileños: que 
tienen qus em igrar pueblos enteros 
por haberse hecho en España la sub 
sistencia dei proletario absolutam en
te imposible.

No debeis dejar que esto continúo 
así; dad la voz do alerta á vuestros 
compañeros; convencedles de In nece- 
> 1dnn rjTi<» tenéis de estar unidos: v 

‘ así, luchando siem pre ju n io s, conse
gu iréis el respeto do los patronos, 

.seréis hombres conscientes y c iv iliza
dos, y  con vuestra unión, con v u es
tra fuerza, podréis evitar que as ocu
rra lo que vemos á diario: hombres 
que han trabajado toda su vida, que 
lian consumido sus energías enrique
ciendo á otros, los vemos de p u n ía  
en puerta, m endigando una limosna.

No olvidad un momento lo* conse
jos de nuestro ilu stre  y querido pre
sidente, D. Heliodoro Peñasco, est»' 
hombre esforzado que lucha Mu ces-ar, 
que no descansa porque el pueblo de 
A rgam asilla  sea nn pueblo culto, un 
pueblo exento de caciques, un pueblo 
lib re, un pueblo que sea la adm ira
ción de España entera. Ya sabéis que 
con estas predicaciones en nada se 
lucra, n! nada se echa en el bolsillo; 
todo lo contrario, perjudica mis in te
reses, pierde su empleo, y nada I» 
arredra, ni le acobarda; sigue, luchan 
do, sigue trabajando, para que los 
obreros del terruño sean homlires l i 
bres y  no vasallos, ciudadanos y no 
borregos,

Obreros do A rgam asilla: El mo
mento de la lucha se aproxim a: es 
preciso quo todos los explotados, to
dos oprimidos, tengáis una unión in 
quebrantable, para cam inar hacia 
vestra redención, aunque sea chapo
teando sangre.

H e dicho

;L a  precedente conferencia lu" in 
terru m p ld a varias voces por gran d es 
y  efusivos aplausos del num eroso 
auditorio. A l final fué ovacionado su 
autor, D. Eduardo Muñoz, á quien fe
licitam os cordialm ente por su vat^n 
tía, por su talento y  por su discrec ién

Los enem igos dol Centro Radiral 
ju e d e n  ju zg a r por esa m uestra la la 
bor redentora de esta Sociedad. Esas 
son la s  doctrinas que en ella se p ro 
p agan.’ A  los cacique* no les gustan: 
pero á los puebl<M les convienen: son 
m uy saludables.

lnr. s í  L Fr^kcc'.—-Ai.m«dí\a» mm

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. La Voz del Pueblo. #21, 23/7/1911.


